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Los cambios metodológicos 
que se propician en la 

educación superior

La educación superior hoy en día ha 
escalado más allá de la necesidad. 
Existe una tendencia cada vez más 

acentuada hacia el deseo de estudiar, que 
no concibe ya dicho esfuerzo como una 
obligación (Unesco, 2010). Los jóvenes 
quieren estar preparados y la motivación 
subyacente viene dada, en gran parte, por 
la diversidad de metodologías y prácticas 
educativas, así como por el creciente uso 
tecnológico dentro del ámbito académico 
superior.

Aún recuerdo visitar el TEC de Monte-
rrey hace 17 años y quedarme sorprendi-
da al ver a los estudiantes con sus portáti-
les navegando en Internet por los pasillos 

de la universidad, y hospedarme en casas 
donde ya sus computadoras estaban co-
nectadas en red, deseando que ese acceso 
a la información llegara lo más rápido po-
sible a Ecuador. 

No pasaron muchos años para que aque-
llo fuera mi realidad. 

Hoy en día, los modelos de enseñanza 
de calidad se replican de continente en 
continente, y cada vez aumenta el deseo 
de tener dos o tres carreras, de realizar 
especializaciones, maestrías, o cursos 
en general, todo por adquirir más co-
nocimiento: un conocimiento dirigido, 
orientado a procesos de investigación, 
con fines y objetivos concretos y alcanza-
bles y, sobretodo, orientado a lo que nos 
gusta, no solo a la demanda de mercado. 
Al fin se nota cómo la gente incursiona en 
carreras o especialidades de las que hace 
unos años no se hablaba porque la orien-
tación de la oferta se sustentaba más que 
todo en la demanda masiva (Unesco & 
IIPE, 2010).
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Las aulas, en su faceta 
igualmente virtual, rom-
pen barreras de tiempo 
y espacio, aprovechan-
do el almacenamiento 
de información en una 

nube cibernética.
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porque les atrae hacerlo (Ahn, Mochón 
Morcillo, & De Juan, 2012) y, desde 
este punto de partida, el abanico de po-
sibilidades para conseguirlo es enorme: 
metodologías presenciales, en línea, a 
distancia, entre otras, y en cada una el 
preponderante uso de plataformas con 
diversidad de recursos académicos mul-
timedia, todo ello para aprender, crear, 
innovar, hacer realidad esos deseos que 
se persiguen. 

El contacto con la interculturalidad y el 
mundo se refleja a través de discusiones 
en foros con personas de multitud de 
culturas, países y edades; con grupos de 
compañeros heterogéneos compartiendo 
puntos de vista, conocimientos, retroali-
mentándose entre sí, llevando adelante 
procesos colaborativos y rompiendo ba-
rreras a través de las videoconferencias; 
con profesores de cualquier parte del 
mundo dando clases en línea en tiempo 
real desde su país. 

Todo ello aporta al creciente estableci-
miento de convenios entre universidades 
a nivel mundial, proceso que en la USFQ 
ya se vio en 1989 (S. Gangotena, comuni-
cación personal, julio 25 de 2017).

Muchas de estas transformaciones son 
evidentes, y se reflejan en una serie de 
aspectos vitales de la educación superior, 
como por ejemplo:

En la comunicación

Sin duda, los cambios metodológicos nos 
han llevado a nuevas prácticas comuni-
cacionales, al generar actividades sin-
crónicas y asincrónicas a través de chats,
videoconferencias, noticias, correos, lo-
calizadores, etc. Como ejemplo de este 
cambio generacional que atiende a la 
necesidad de comunicarse más y mejor 

veamos el comienzo de una herramienta 
en específico: el chat.

El chat comenzó como un texto escrito 
que no expresaba emociones y cuya fun-
ción no pasaba de ser un intercambiador 
de mensajes concisos para, debido a los 
cambios generacionales, crecer hasta 
incluir aspectos gráficos y visuales. De 
pronto los chats ya no son escritos, ahora 
los mensajes son de voz. Y, al igual que las 
participaciones en los foros, son visuales. 
Estos dos aspectos nos permiten conocer 
a los estudiantes y profesores físicamente, 
y escucharlos para aprovechar al máximo 
lo síncrono y asíncrono de la relación pro-
fesor-estudiante y estudiante-estudiante.

Winiecki (2003) menciona al respec-
to que “Inicialmente, las características 
obvias de la CMC (Computer-Mediated 
Communication) sincrónica y asincró-
nica llevaron a los investigadores de la 
comunicación a predecir que el chat re-
flejaría comportamientos lingüísticos 
similares a los de una conversación habla-
da, y que el correo electrónico reflejaría 
comportamientos lingüísticos similares a 
la comunicación formal escrita” (p.198).

Por otra parte, esta transformación ha 
llevado a que las horas de oficina de los 
profesores se expandan: ya no se cumple 
un horario, ahora se está disponible para 
el alumno siempre, los correos electróni-
cos con consultas se comienzan a recibir y 
contestar el fin de semana y por la noche. 
Ahora la información llega al teléfono ce-
lular y por la misma vía se da una respues-

ta inmediata; el alumno no espera volver-
se a encontrar con su profesor en un aula 
de clase y ha aclarado sus dudas antes de 
entregar su deber.

No obstante, para los estudiantes sigue 
siendo un desafío el trabajo colaborativo 
en línea, y aunque se ven nuevas prácticas 
como la de crear grupos en chats o redes 
sociales o utilizar aplicaciones para com-
partir y editar trabajos, todavía hay quie-
nes no se conectan a tiempo o realizan 
una cantidad de trabajo menor a la espera-
da por su grupo (Cardona & Wilkinson, 
2006). Una práctica que, como sabemos, 
no es ajena tampoco a la comunicación 
cara a cara entre compañeros.

En los contenidos

Los contenidos han pasado de ser total-
mente escritos para adoptar opciones en 
video, con todo tipo de dinámica didácti-
ca. Tenemos por ejemplo Khan Academy 
(Thompson, 2011) con miles de videos 
educativos en múltiples áreas del saber y 
en varios idiomas, o grandes y completas 
conferencias, todas a disposición en Ted-
Talks.

No obstante, parecería ser que luego de 
una generación de videos académicos 
está surgiendo una tendencia de volver al 
texto, como práctica didáctica con poten-
cial de retornar en el tiempo (Myrberg & 
Wiberg, 2015)

Cuando vemos que las redes sociales 
comienzan a incorporar aplicaciones, es 
claro constatar cuánto han marcado ten-
dencia. Tenemos el caso de Instagram y 
Facebook en las que se incorporan ahora 
los mensajes de video, y últimamente tam-
bién las funciones como las de Snapchat, 
al agregar efectos especiales en imágenes 
y videos, que se eliminan en corto plazo 
(Pudelek, 2017).

Al fin se nota cómo la 
gente incursiona en ca-
rreras o especialidades 

de las que hace unos 
años no se hablaba.
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Más interesante aún es constatar que los 
contenidos digitales ya no solo son pre-
parados para las clases en línea. Gracias 
al uso de plataformas virtuales, los pro-
fesores de clases presenciales se están 
lanzando ahora a desarrollar contenidos 
multimedia, lo que facilita que sus estu-
diantes puedan repetir sus clases y revisar 
su contenido cuantas veces lo requieran.

En la retroalimentación

Según Ávila (2009), la retroalimentación 
“ayuda a los individuos a alinear su propia 
imagen con la realidad, por lo que puede 
ser considerada como un espejo que de-
vuelve a la persona la imagen de lo que 
está haciendo o de cómo se está compor-
tando. Por esta razón se puede decir que 
es una herramienta efectiva para aprender 
cómo los demás perciben las acciones, 
conocimientos, palabras y trabajos de la 
persona en cuestión y permite que esta le 
dé a conocer a los demás sus percepcio-
nes” (p.5).

La retroalimentación es esencial dentro 
de cualquier proceso educativo, pero se 
ha visto que al hacerla por medios digi-
tales se puede potenciar más. Algo en 
lo que han ayudado las nuevas prácticas 
académicas a través de medios digitales 
es a disminuir el uso del papel (Arbole-
da & Rama, 2013), al incentivar en los 
alumnos el envío a sus profesores de sus 
tareas o actividades en medios digitales. 
Esta ventaja no solo contribuye ecológi-
camente, sino que facilita la corrección, 
al tiempo que amplía las posibilidades 
de retroalimentación a los alumnos, ya 
que estas pueden darse de manera escri-
ta, oral o mediante video. Una adecuada 
retroalimentación junto a rúbricas de eva-
luación bien planteadas le dan la pauta al 
alumno sobre su proceso de aprendizaje 
y de cómo encaminarlo de mejor manera.

En definitiva, podemos afirmar que los 
cambios generacionales y la revolución 
tecnológica que vivimos actualmente han 
conseguido que las metodologías y técni-
cas con los que se afronta la educación, en 
todas sus facetas, se vean inmersos en una 
continua transformación. Los alumnos 
hoy en día aprenden de diferente forma 
de como lo hicimos nosotros, y a las uni-
versidades les toca adaptarse a los tiem-
pos actuales. 

La tecnología como parte de los ámbitos 
académicos y como uno de sus recursos es 
preponderante. Las grandes bibliotecas, 
esos centros del saber que parecían inal-
terables, comienzan a ser no solo físicas 
sino que se vuelven virtuales. Las aulas, 
en su faceta igualmente virtual, rompen 
barreras de tiempo y espacio, aprove-
chando el almacenamiento de informa-
ción en una nube cibernética y su poste-
rior tratamiento en lo que se denomina 
“Big Data“ o inteligencia de datos a gran 
escala, la cual incluso se hace accesible a 
otros ámbitos de la sociedad. Obtenemos 
títulos de universidades extranjeras que 
probablemente nunca conozcamos, y 
nos imparten clases profesores a los que 
no estrecharemos la mano. Todo un es-
pacio de conocimiento colaborativo que 
se abre, y en el que sus actores no solo 
comparten sus procesos educativos, sus 
experiencias y sus conocimientos, sino 
que hacen perdurar toda esa información 
en el tiempo. 

Por todo ello resulta no solo imperativo 
y conveniente adecuarnos a los nuevos 
tiempos, sino que es urgente aplicar a 
esta transformación una responsabilidad 
social, basada en una búsqueda conti-
nua, mediante una investigación veraz, a 
fin de que la información que brindemos 
sea la mejor posible. He aquí nuestra ma-
yor exigencia como educadores en estos 
tiempos.
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